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INTRODUCCIÓN 

Ey 1 conocimiento de la religión de los colonos 
del Este en la península Ibérica es aún muy 

/ limitado. Esta situación es sorprendente cuan­
do se tiene en cuenta que la arqueología fenicio-
púnica ha experimentado un desarrollo considerable 
en los últimos treinta años. Ahora disponemos de 
buena información sobre numerosos asentamientos 
(Schubart 1982: 71-79; Aubet 1987: 228-78). algu­
nos de ellos genuinamente espectaculares como Cas­
tillo de Doña Blanca, actualmente en proceso de ex­
cavación, cerca de la bahía de Cádiz (Ruíz Mata 
1988: 36-48). Sin embargo, por extraño que pueda 
parecer ni siquiera tenemos información precisa so­
bre las costumbres funerarias de los primeros colo­
nos. Por si fuera poco, los hechos disponibles no se 
han analizado adecuadamente. De lo contrario, no 
seríamos capaces de entender los cambios de inter­
pretación que aún tienen lugar para algunos cemen­
terios que no se adecúan a los modelos nomiativos 
imperantes de prácticas funerarias de comunidades 
fenicias y púnicas. 

En general, los documentos concernientes a otros 
aspectos de religiosidad (tales como lugares de cul­
to, divinidades, etc.) es aún más escaso. Los pocos y 
resumidos trabajos en estas materias que sí existen 
confunden más que instruyen al lector porque no 
establecen una clara distinción entre lo que razona­
blemente se puede interpretar como elementos reli­
giosos de poblaciones orientales en la península Ibé­
rica y lo que se puede tomar como evidencia de la 
adopción de creencias exteriores por las comunida­
des indígenas de la península (ver también Blázquez 
1983:33-66). 

Uno de los asuntos que aguarda solución en esta 
área es la ausencia de íofets en las ciudades fenicio-

púnicas del oeste. Según algunos investigadores, ésta 
no es una circunstancia fortuita: históricamente se 
explica por el hecho de que los colonos que alcanza­
ron Iberia procedían de regiones de Oriente Próximo 
en las que manifestaciones del rito molk eran también 
muy poco comunes (Aubet 1987: 287). Hasta la ac­
tualidad, sólo Cádiz ha mostrado evidencia de la exis­
tencia de sacrificios de niños en el ámbito púnico de 
la península, pero por desgracia con una fecha muy 
tardía (la segunda mitad del primer siglo antes de 
Cristo): y otros arqueólogos que trabajan en la ciudad 
tienen dudas sobre el asunto. Excavaciones en 1980 
en la zona necrópolis de Cádiz sacaron a la luz seis 
entierros de niños cuyos cráneos aparentemente ha­
bían sido violentamente destrozados. Este descubri­
miento se ha tomado como prueba de que la población 
púnica practicaba ciertas costumbres brutales, aboli­
das por César alrededor del año 61. según nos dice 
Cicerón (Pro Balbo 43). Dejando a un lado la cuestión 
de la viabilidad de esta interpretación, está claro que 
estos niños fueron enterrados en el mismo cemente-
río con adultos y con niños que murieron en muy dife­
rentes circunstancias (Corzo y Ferreiro 1987:57-61). 
Los niños son también enterrados junto a los adultos 
(y no en espacios separados) en la necrópolis de Ibi-
za (Gómez Bellard 1990: 163). 

La situación actual no es alentadora. Es aparente 
que la evidencia relacionada con las creencias reli­
giosas de las comunidades colonas de la península 
Ibérica requiere una revisión que implicará un serio 
estudio, por un lado, de datos que ya se conocen, y 
por otro, de la gran cantidad de material no publica­
do de excavaciones más antiguas. Nuestra contribu­
ción a este volumen constituye una modesta crea­
ción a la segunda línea de trabajo. 

Hace algunos años el Catedrático Fernández-Mi­
randa sugirió que estudiásemos las estelas halladas en 
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Villar icos 

Figura I. Villaricos: la necrópolis púnica (símbolo abierto) 
y asentamiento (círculo) en el río Aimanzora 

(después de Schubart 1982). 

la necrópolis púnica del sur de España. Desde su pers­
pectiva, un nuevo análisis de este material ayudaría 
a esclarecer la función de los varios fragmentos den­
tro de los lugares en los que habían sido encontrados 
y resolver la cuestión (entre otras) de su relación con 
tofets. Aunque creo que estos monumentos de piedra 
podrían ser de más amplio interés por su relación con 
hallazgos similares en las colonias del Mediterráneo 
central y África del Norte, un estudio tan extenso no 
tiene cabida en los limites de esta aportación. Se ha 
seleccionado por tanto una muestra más pequeña con 
objeto de análisis, de un ensamblaje recuperado por 
L. Siret en sus excavaciones en la necrópolis púnica 
de Villaricos (Almeria). 

VILLARICOS: EL ASENTAMIENTO Y NECRÓ­
POLIS PÚNICA 

El asentamiento de Villaricos tiene el típico en­
clave más frecuentemente encontrado entre las co­
lonias del sur de Iberia. Ocupa un lugar elevado so­
bre la desembocadura del río Aimanzora, dando al 
Mediterráneo (Figura 1). Parece que el asentamien­
to, conocido desde la década de 1890 como la anti­
gua Baria, se produjo en algún momento de la prí-
mera mitad del siglo VI a. C. Como se indica en la 
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Figura 2, es la última de las colonias púnicas cono­
cidas a lo largo de la costa andaluza. Estudios re­
cientes han confirmado que en el tercer milenio an­
tes de Cristo, la desembocadura del rio era un am­
plio estuario que poco a poco se fue encenagando en 
épocas posteriores. Estos hechos conducen a algu­
nos investigadores a sugerir que el primer asenta­
miento fenicio-púnico, posterior a las otras funda­
ciones costeras, tuvo lugar más hacia el interior, qui­
zás en una de las colinas junto a la ahora colmatada 
bahía. Parece que la principal actividad económica 
de la población era la explotación de los variados 
recursos minerales de la región, así como la pesca e 
industrias afines. Villaricos puede haber tenido una 
población de unos 1.200 habitantes, tanto extranje­
ros como nativos (González Wagner 1983:470). 
Ambos fueron enterrados en el cementerio al oeste 
del asentamiento (Figura 3). 

Las primeras excavaciones en la necrópolis fue­
ron llevadas a cabo a finales del siglo XIX por Louis 
Siret, que publicó algunos de sus resultados en un 
volumen acerca de temas variados. En ese estudio, 
subdividió los entierros en seis grupos basados en 
una clasificación de aquellos objetos depositados 
junto al cuerpo para ser usados en la otra vida [Siret 
1906: 392(16)]. Siret siguió trabajando algunos años 
después de 1906, y a finales de la década de los 40 
Astruc (1951) publicó una monografía basada en el 
estudio de las anotaciones de investigación de Siret 
y del material de las casi 2.000 tumbas que él había 
excavado. Astruc (1951:14) dividió los entierros en 
diez grupos basados en el «rito funerario y la forma 
de las tumbas». De estos grupos, tres (A,E,I) consis­
ten en incineraciones, cinco (B,C,F,G,H) en inhuma­
ciones, y dos (D,J) incluyen tumbas que combina­
ban los dos ritos. Mientras que esta clasificación es 
apropiada para propósitos generales, oculta variacio­
nes específicas en el rito del entierro. De 1975 a 1978 
Almagro-Gorbea reanudaba las investigaciones ar­
queológicas en el lugar, publicando los resultados 
algunos años más tarde (M" J Almagro-Gorbea 1984). 

La necrópolis de Villaricos exhibe una amplio 
campo de modelos funerarios. La más extensa varie­
dad tiene lugar en el tipo de inhumaciones, pero las 
tres divisiones fundamentales son las siguientes: 

1. Simples zanjas cavadas en la tierra. 

2. Hoyos rectangulares que se abren al fondo de 
un profundo y espacioso pozo. 

3. Cámaras subterráneas, cavadas en la tierra o 
construidas de sillares, con un pozo o un dwmos para 
su acceso. 
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relación con qué tumba, habían sido encontrados los 
trozos. Astruc indica qué tumbas tenían estelas, pero 
no especifica qué trozo concreto se asocia con cada 
tumba. Consultamos los cuadernos (guardados en el 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid) de Pedro 
Flores, supervisor de Siret y excavador de la mayor 
parte de la necrópolis, pero encontramos pocos de­
talles sobre el asunto, aunque las notas nos fueron 
de gran utilidad para resolver otros problemas. Siret 
había hecho dibujos a lápiz de algunas de las estelas, 
pero en sólo tres ejemplos anotó el número de la 
tumba en la que fueron halladas. 

1. Las más simples estelas consisten en largas 
piedras en punta con bases rectangulares. Deben ha­
ber sido las más comunes, pero quizás muchas de 
ellas no fueron reconocidas por los excavadores por 
lo que fueron. En las colecciones del Museo Arqueo­
lógico Nacionall hay un fragmento de 57 cms. de 
largo (las estelas de Villaricos no tienen números de 
inventario, así que no podemos daries referencias más 
explícitas), y M" J. Almagro (1984: 85, 117; pls. III, 

Figura 2. La fundación de Villaricos en relación 
con los otros emplazamientos fenicios y púnicos a lo largo 

de la costa mediterránea andaluza (después de Schubart 1982). 

En los tres casos los cuerpos son frecuentemente 
colocados en ataúdes de madera. Hay algunas 
inhumaciones de niños cubiertas de ánforas. 

Las incineraciones son más simples: los restos 
se colocaban directamente en fosas o vasijas de ce­
rámica. Algunas cremaciones se situaban en las 
tapaderas que cubrían las tumbas de inhumación 
(como en el entierro 718) o en viejas cámaras subte­
rráneas que habían caído en desuso (M" J. Almagro 
Gorbea 1984:639-31). 

LAS ESTELAS' 
VILLARICOS 

DE LA NECRÓPOLIS DE 

Muchas de las estelas que hemos estudiado ya 
han sido anotadas en las anteriormente mencionadas 
publicaciones de Siret (1906: 463 (87), pl. XX) y 
Astruc (1951: pls. L-LII). No obstante, la informa­
ción facilitada por esos autores era tan general que 
era imposible concluir en qué circunstancias, o en 

' I-a literatura especializada utiliza tanto los términos cippiis como 
siela. Nosotros usamos el último en el sentido recogido por el Diccio­
nario de la Real Academia Española: "Monumento conmemorativo eri­
gido sobre el terreno en la forma de una losa, pedestal o cippus". 

M E D I T E R R A N E A N SEA"= 

Figura 3. Villaricos: la necrópolis y asentamiento púnicas 
(después de Siret 1906). 
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Foto 1. Villaricos: estela con epitailo (altura: 93 cms: base: 
27 X 22 cms). (Fotografia, Museo Arqueológico Nacional. Madrid) 

V: 12) encontró varias «de gran tamaño» durante sus 
excavaciones en el cementerio de cremación con fe­
cha entre el tercer y segundo siglo antes de Cristo. 

La única estela con una inscripción funeraria en­
contrada en la necrópolis (Foto 1) pertenece a este 
grupo. Apareció fuera de contexto entre las tumbas 
de incineración (Siret 1906: 403 (27), pl. XX, 2) 
(Astruc 1951: 56, pl. LI). Tiene 97 cms. de altura y 
sobre ella tiene un epitafio de cuatro lineas inscrito 
que ha sido leído como «Tumba de / Ger'as / hijo 
toret de /Ba 'alpilles» (Sola Solé 1955: 47). El nom­
bre del fallecido es un tal Theophorus que se repite 

en varias inscripciones funerarias en Cartago (Béni-
chou-Safar 1982: nos. 7, 18, 33; pp. 208, 211, 213 
respectivamente). Hay acuerdo general de que esta 
estela se puede datar al final del siglo V o principios 
del IV a. C. (Fuentes Estañol 1986:9; Guzzo Amadasi 
1978: 35; Sola Solé 1955: 47). En la necrópolis feni­
cio-púnica del Mediterráneo ooccidental apenas hay 
epitafios, pero aparecen desde el siglo VII a. C. en 
adelante: en una tumba en la necrópolis Laurita 
(Almuñécar, Granada) el nombre del fallecido fue 
pintado en una urna de alabastro (Fuentes Estañol 
pers. Comm. 1986). 

Otras estelas igualmente simples tienen extremos 
superiores redondeados. Flores encontró una en la 
tumba de incineración 309 «dispuesta como si fuera 
un San Antonio». Este puede ser uno de los trozos 
dibujados por Siret, aunque no hay otros rasgos dis­
tintivos que lo confirmen. El ejemplo de la tumba 
841 es un basto bloque, probablemente no muy dife­
rente de las marcas que indicaban la localización de 
tumbas en la necrópolis de Olbia durante el período 
entre el tercer y segundo siglo antes de Crísto (Levi 
1950: 13, 36) o las «inclinadas piedras» que M" J. 
Almagro (1984: 58) encontró en hypogaea 556 y H-
5, detalles también documentados en la necrópolis 
de Dermech en Cartago (Gauckler 1915/1: 13). 

2. Estelas en forma de pirámide son también co­
munes en el lugar (Foto 2). Tienen bases cuadradas 
o rectangulares y se hicieron de piedra arenisca o 
piedra caliza muy suave; muchas tenían una capa de 
argamasa que les habría dado una aparíencía más fina. 
Ninguno de los seis ejemplos identificados en el 
Museo Arqueológico Nacional fue completo, así que 
es díficíl determinar cómo habrían sido de grandes, 
pero es evidente que habría habido una cierta varia­
bilidad en tamaño, puesto que algunos trozos son su­
periores a 50 cms., mientras que otros inferiores a 
20 cms. de longitud. 

Las notas de Flores indican que las estelas pirami­
dales fueron encontradas tanto en incineraciones (358 
y 612) como en inhumaciones (321, 462, 556, 677: 
4, y quizás 460). Curiosamente, estas marcas de tum­
ba (Tore 1972b: 262) también se encuentran en en­
tierros situados en cámaras subterráneas (556 y 677: 
4), es decir, en contextos donde sólo hacia el interior 
del sepulcro serian visibles para los visitantes. De 
todos modos, las estelas debieron haber sido coloca­
das siempre fuera de la zanja o fosa mortuoria en sí 
misma, quizás en la cabeza, como Flores indicaba 
con respecto a la tumba 321. Los dibujos y referen­
cias son generalmente imprecisos y no nos permite 
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Foto 2. \'illaricos: estela piramidal (altura: 34 cms; 
base: 22 x 22 cms) 

Los monumentos funerarios piramidales son bien 
conocidos en el mundo púnico y ofrecen una gran 
variabilidad (Cid Priego 1949: 91-126). Las estelas 
piramidales como las de Villaricos son del tipo más 
simple y común. Se han encontrado objetos simila­
res en tumbas de Ibiza (Gómez Bellard 1990: 111-
14, pls. LVII y LX) y Cádiz (Perdigones et al. 1990: 
37 n. 10, 49; quizás también Quintero Atauri 1932: 
pl. IIIB), que datan del siglo VI y V a. C. respectiva­
mente. En el Mediterráneo central las estelas pira­
midales se encuentran tanto en santuarios (cf. para 
Tharros: Moscati y Uberti (1985: pls. IV:13 y V:16); 
para Motya: Moscati y Uberti (1981/11: pls. VII:56, 
VIII:57); para Sulcis: Bartoloni ( 1986: pl. 1:6-7)) 
como en contextos funerarios. Un fragmento idénti­
co a los de Villaricos procede de Tharros (Tore 1972b: 
fig. 3:11), y Tamburello (1967: 362 n. 2) encontró 
cippi (pilares bajos usados por los antiguos como 
puntos de referencia o para inscripciones sepulcrales) 
en la forma de pirámides truncadas simples o múlti­
ples dentro de algunas tumbas de Palermo pertene­
cientes al siglo III a. C. Hallazgos de la necrópolis 
de Setif (Fevrier y Gaspary 1967: 46) con fecha de 
los siglos II y III d. C , y de Tipasa demuestran que 
las estelas de estructura piramidal perduraron en de 
dominio romano. 

identificar exactamente qué estela correspondía a 
cada tumba, excepto en aquellos casos donde Siret 
por si mismo anotaba el número de tumba en el di­
bujo de las estelas, como sucede en las muestras de 
las tumbas 612 y 677: 4. 

Sólo será posible determinar la cronología de 
estos monumentos una vez se haya llevado a cabo 
un estudio detallado de la composición de los ajua­
res en cada entierro. Hemos tratado de clasificar las 
ánforas de las tumbas 460 y 462 usando las ilustra­
ciones de Flores, y creemos que pueden correspon­
der al tipo 111 de M" J. Almagro, en cuyo caso data­
rían de finales del siglo V o IV a. C. (M* J. Almagro-
Gorbea 1986b: 274, fig. 3). Este intervalo de tiempo 
se confirma por la presencia en estas mismas tumbas 
de cascaras de huevos de avestruz que han sido 
datadas del siglo VI al IV a. C. (San Nicolás 1975: 
98). Hypogaeum 556 tuvo un largo período de uso: 
produjo materiales que datan del siglo IV al II a. C. 
(M" J. Almagro Gorbea 1986a: 633). Finalmente, la 
tumba 612 confirma que estas estelas se usaban aún 
en Villaricos en tiempos de los romanos, puesto que 
los restos quemados se depositaban en una ánfora 
que con toda seguridad perteneció a aquel periodo. 

Figura 4. Reconstrucción de un monumento funerario de Tipasa. 
a partir de una fotografía de Lancel 1970 
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Foto 3. Villaricos: estela con protome (elemento decorativo constituido por la cabeza, con parte del busto, de una fígura humana, 
animal o fantástica) humano, vistas frontal (izquierda) y posterior (derecha). Altura real: 50 cms; 

base del pilar: 18 x 23 cms; base piramidal: 15'5 \ 18 cms. 

Lancel (1970: 187, fígs. 33-35 y 39-40) sugiere 
que las pirámides habrían coronado un monumento 
en forma de pilar, el cual él reconstruye tal como se 
muestra en la Figura 4 (Lancel 1970: fig. 38). Al 
describir dos de las estelas de Villaricos, Siret (1906: 
463(87), 3 y 4) también indicaba que «probablemente 
estuvieran situadas en lo alto de otra piedra». Un 
cippus de la necrópolis de Tharros demuestra que 
Siret no estaba equivocado y que este tipo de empla­
zamiento debió haber sido común (Tore 1972b: fig. 
2: 1), pero la reconstrucción de Lancel, según el mo­
delo de estelas pilares, nos parece del mismo modo 
verosímil si se tiene en cuenta que los habitantes de 
Villaricos tuvieron una tradición de ese tipo de mo­
numento. La esfinge hallada en este lugar (Chapa 
1985: 58, 218) posiblemente también coronó un pi­

lar erigido sobre la tumba de un importante persona­
je. Esta escultura, que tiene afinidades estilísticas con 
el mundo fenicio, ha sido datada a finales del siglo 
VII o principios del VI a. C , y la tumba a la que 
supuestamente perteneció ( cf. Chapa 1985: 221) se 
considera un prototipo para parecidos monumentos 
ibéricos indígenas (M. Almagro-Gorbea 1983: 17). 
La sugerencia de Lancel llega a ser más aceptable 
cuando se tienen en cuenta la similitudes formales y 
simbólicas existentes entre simples pirámides y aque­
llos otros monumentos monolíticos compuestos de 
un pedestal tubular con una cresta piramidal (Tore 
1972b: 249-267), conocido desde Chipre (Tore 
1972b: fig. 4: 1-2), el tofet de Cartago con fecha del 
siglo V y VI a. C. (Picard 1957: 130, Cb 357 y pl. 
XLDC), Motya (Tore 1972b: fig.4:4), y Tharros (Tore 
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Figura 5. Altares de \ illaricos. dibujados por L. Siret 
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1972a: pl. XXVI; 1972b: pl. V: 2). Monumentos si­
milares también se encuentran en la necrópolis de 
Les Andalouses datada del siglo II al I a.C. (Vuillemot 
1965: 290, fig. 124). 

Sin embargo, y sin lugar a dudas, el fragmento 
más inusual de entre los conocidos dentro de la va­
riante de estela piramidal se encuentra en la misma 
necrópolis de Villaricos. Tiene unos 50 cms. de alto 
y su peculiaridad es el tallado, por un lado de pilar 
de piedra caliza, de la cabeza de un hombre con pei­
nado egipcio y, en el lado opuesto, de una capital 
eólica (Islas Lipari)(Foto 3). Desgraciadamente, se 
volvió a usar el fragmento como parte de la tapadera 
de la tumba 521 (Astruc 1951: 175), y por tanto no 
posee su contexto original. Las autoridades han he­
cho hincapié en que esta estela fue inspirada por el 
arte chipriota del período de mayor influencia de 
Egipto sobre la isla (Astruc 1951: 175; Bisi 1966: 
43-45) (en lo referente a la influencia de Egipto so­
bre la arquitectura religiosa fenicia, consultar Bisi 
(1967: 191, 202) y Wagner (1980). La fecha atribui­
da al fragmento, siglo VI a. C. (Bisi 1966: 44), haría 
de él el más antiguo monumento funerario de 
Villarícos, junto con la anteríormente mencionada 
esfinge. 

3. Altares. Este grupo incluye objetos de muy 
diferente morfología pero de función supuestamen­
te idéntica; van desde bloques sencillamente ador­
nados a ejemplos con cabezas y pies tallados por se­
parado. El grupo más amplio esta formado por tro­
zos que tienen una estructura piramidal en común, 
con molde y gula sólo por delante y por los lados, 
quedando la parte de atrás vertical y plana (Foto 4). 
La parte superior tiene una depresión rectangular de 
poca profundidad. Los altares están hechos de pie­
dra arenisca., excepto algunos tallados de piedra ca­
liza, y se cubrían con una capa blanca de argamasa. 
Aun cuando tiene las características formales de los 
otros altares, uno de los altares tiene las esquinas del 
lado anterior rebajadas y pintadas de rojo como el 
molde. Las dimensiones de los altares son bastante 
varíables, oscilando la altura entre 20 y 65 cms., mien­
tras que la altura media está entre 25 y 35 cms. 

Sólo se encontraron objetos de estas caracterís­
ticas en tumbas de inhumación; tanto en fosas (718, 
1024, 1626) como en el interíor de cámaras (411.2 y 
986.4). Los altares se situaban en la cabeza del cuer­
po, y en la hypogaea parece que algunos eran colo­
cados en el pasadizo, cerca de la entrada hacía la 
tumba. Identificar qué altar pertenece a cada nimba 
es difícil usando sólo las notas de Flores, ya que in-

Dibujo 6. Altar de Riotintn. Huciva 
(de U D dibujo de A. García > BeUido 1952) 

cluso las medidas que él cita no parecen ser exactas. 
Sin embargo, es muy posible que la débil roca sobre 
la cual se esculpieron los altares puede haberse dete­
riorado con el tiempo, lo cual haría su identificación 
más difícil. 

El altar de la tumba 411.4 se identifícó sin pro­
blemas comparando el dibujo de Siret del mismo con 
los trozos en las colecciones del Museo Arqueológi­
co Nacional, pero no se pudo identificar ningún otro 
objeto con certeza. La altura del altar encontrado en 
la tumba 1024, según lo ilustra el arqueólogo, es de 
64 cms. Flores afirma que la estela de la tumba 986'4 
tenía una altura de 36 cms. Este último objeto es el 
único altar que no tiene una incisión en su superficie 
superior, pero creemos que debería ser incluido en 
este grupo. Un ejemplo idéntico fue hallado en 
Riotinto (Huelva), otro importante centro minero que 
puede haber albergado un asentamiento de pueblos 
orientales desde el siglo VII a. C. 

El tofet de Tharros tenía muchos así llamados 
altares de base idénticos a las estelas que acabamos 
de describir. Moscati y Uberti (1985: 25, 32-33) les 
atribuyen la misma función que las estelas de trono: 
según ellos habrian servido como base para una ima­
gen icónica o antropomórfica. Por el contrario, otros 
autores creen que se debería distinguir entre altares 
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I oto 4. \ illancos: altar (altura: 30'5 cms; base: 14 x 10 cms) 

y pedestales, puesto que sus funciones serían dife­
rentes (Tore 1972a: 188). Un ejemplo del siglo IV a. 
C. de la necrópolis de Tharros deja claro que, ade­
más de usarse en rituales de libación o para quemar 
esencias aromáticas, estos fragmentos eran también 
concebidos como aunténticas estelas funerarias, ya 
que por delante de esta pieza particular había un epi­
tafio tallado identificando al fallecido enterrado en 
esa tumba (Uberti n.d.: 115, fig. 156). 

Las estelas de altar o cippi tienen muchas seme­
janzas en Cartago, Sicilia y Sardinia. G. Tore (1971-
72a: 118-119 y 188, notas 61 y 63, pls. XIX-XXIV) 
asoció los pedestales trono-cippus con giilae egip­
cias, con los modelos más sencillos encontrados en 
el Mediterráneo central y península Ibérica, y redac­
tó un estudio detallado de las similitudes que estos 
monumentos tienen tanto en cementeríos (Cartago. 
Palermo, Tharros, Cagliarí) como en santuarios 
(Cartago. Tharros). A su lista podemos añadir los 
ejemplos documentados en las colecciones de los 
tofets de Motya (Moscafi y Uberti 1981/11: fig. 65, 
pLCLXXXVI: 1012-1014) y Sulcis(Bartoloni 1986: 
pl.lll: 21-24). Para concluir, no debemos olvidamos 
de mencionar el pedestal con un ahuecamiento de la 
tumba 2 de la necrópolis en Trayamar (Málaga), da­

tando de finales del siglo VII a. C. (Schubart y 
Niemeyer 1976: 129-130,231-232,237); aunque tie­
ne una forma diferente, tiene parecidos en el mundo 
Púnico —cf. el fragmento del tofet de Cartago del 
siglo V al IV a. C. (Ribichini 1988: 105,614, catálo­
go 179)— y creemos que constituye un claro prece­
dente del uso de las estelas de altar en las colonias 
fenicias de la península Ibérica. 

Los altares de Villaricos deberían datarse en los 
siglos V y IV a. C. Las tumbas 718, 1024 y 1626 
tenían ánforas que creemos podrían ser asignadas a 
este período por su parecido a los tipos de ánfora I y 
III de M" J. Almagro (1986b: 270-74. figs. 2-3). Las 
tumbas 1626 y 411.2 tenían también cascaras de hue­
vo de avestruz, no halladas en el lugar después del 
siglo IV a. C. (San Nicolás 1975: 98). Siret (1906: 
fig. 18, pl. XX: 5) encontró otros monumentos de pie­
dra en la necrópolis de Villaricos. pero en conclu­
sión sólo deseamos mencionar el fragmento que 
Astruc (1951: 81 -82, pl. L: 5) describe como un «gran 
cippus en forma de pera»-, hecho de piedra arenisca 
con una mortaja en la base y otra en la parte supe­
rior. Su forma recuerda a las baetyls (piedras de reli­
quia obtenidas de antiguas ruinas y erigidas de nue­
vo) que presiden los altares de trono en Cartago 
(Lézine 1960: 37, figs. 18 y 20) o Than-os (Moscati 
y Uberti 1985, II: pls. LVIII: 147, LXI: 149, LXII: 
149-150). El hecho de que los altares con baetyls 
ovalados perduraran hasta los tiempos romanos se 
demuestra en la necrópolis de Típasa. Lancel (1970: 
187, fig. 40) asocia este monumento con el obelisco 
coronado por un elemento oval que fue hallado en la 
necrópolis de Baelo (Cádiz) (París y Bonsor 1925: 
fig. 21). El fragmento de Villaricos fue probablemen­
te también colocado en un pedestal, fuera de una 
cámara subterránea (Astruc 1951: 81). 

OBSERVACIONES 

En la mayoría de las necrópolis púnicas del Me­
diterráneo central y occidental se han encontado 
monumentos de piedra, tanto estelas como cippi, 
encima de las tumbas. No obstante, la investigación 
se ha centrado en las estelas votivas, que son mucho 
más numerosas y tienen un repertorío iconográfico 
incomparablemente más rico. Pero sea un contexto 
u otro, estos monumentos parecen ser muy poco fre­
cuentes antes del siglo VI a. C. (Bénichou-Safar 1982: 

• Esta tumba está incluida, quizás por error, entre las inhumaciones 
del Grupo G por Astruc (1951:52). 
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Figura 7. Lugares en la Península Ibérica donde se han hallado estelas. Necrópolis: 1: Cádiz; 2: Villaricos; 3: 
Ibiza. Hallazgos aislados: 4: Riotiiito. 

71; Bisi 1967: 228; Moscati y Uberti 1981: 57; 
Moscati y Uberti 1985: 51). En las necrópolis feni­
cio-púnicas más hacia el oeste, las estelas funerarias 
también se desconocen en contextos anteriores. Los 
meros ejemplos no icónicos de la necrópolis de Ibi­
za datan del siglo VI a. C. (Gómez Bellard 1990: 95, 
97, 113, pls. 28-29, 34, 57, 60). En Villaricos las es­
telas no se encuentran en las tumbas de los grupos A 
y B, las cuales Astruc databa en ese mismo siglo, 
pero la estela con las figuras humanas y la esfinge 
(que mencionamos anteriormente) indican que so­
bre esa época ya se conocía la costumbre de colocar 
monumentos encima de las tumbas. El carácter es­
pecial de estos monumentos puede indicar que la 
costumbre de marcar tumbas con algo más elabora­
do que una simple piedra erguida era inusual. 

La mayoría de las estelas de las que hemos ha­
blado aquí pertenecen a la fase de mayor apogeo en 
el desarrollo del asentamiento, perteneciendo a los 
siglos V y IV a. C. Los simples monumentos 
piramidales, que probablemente también tuvieron un 

carácter baetílico (Tore 1972b), se asociaban más 
frecuentemente a inhumaciones, pero también se 
hallaron en algunos enterramientos con incineración. 
Por regla general, los últimos podrían aparecer pos­
teriormente, y en algunos casos se pueden datar con 
seguridad en el período romano. 

Los altares se hallaron solamente en sepelios de 
inhumación, tanto en fosas como en cámaras subte­
rráneas. 

Ninguna de las estelas documentadas se asocia 
con entierros de niños. (Ya hemos indicado que la 
tumba 612, que Astruc clasificó como una inhuma­
ción de niño, es descríta claramente por Flores como 
«restos de un cadáver quemado en un lugar similar 
a una pequeña cueva y cubierto con media vasija»^). 
Esto elimina la posibilidad de que algunos de los frag­
mentos tuvieran una función votiva y estuvieran re­
lacionados con algún rito de sacrificio. En nuestra 

^ Traducción de notas de trabajo de campo guardadas en el Museo 
Nacional Español de Arqueología: cuaderno 587-624, hoja 27, párrafo 
28. 

286 

Diputación de Almería — Biblioteca. Aspectos religiosos de la colonizacion fenicio-púnica...Las estelas de Villaricos, Almería., p. 10



ASPECTOS RELIGIOSOS DE LA COLONIZACIÓN FENICIO-PÚNICA: LAS ESTELAS DE VILLARICOS 

opinión, la interpretación de las estelas de Cádiz 
(Marín Ceballos 1984: 38) e Ibiza (M" J. Almagro 
Gorbea 1967: 11) como prueba de la existencia de 
sacrificios de niños tendrá también que ser revisada, 
ya que perfectamente pueden ser estelas funerarias, 
como podría esperarse de los contextos en las que se 
encontraron (Quintero Ataurí 1932: 7-8: M^ J. 
Almagro Gorbea 1967: 5; Gómez Bellard 1990: 147). 
Es nuestro deseo sugerír, no que no había tofets en 
las colonias del oeste, sólo que a fecha de hoy no 
hay evidencia de los mismos. Como contraste, hay 
evidencia en muchas de las ciudades de la costa me­
diterránea española acerca del culto a una diosa que 
protegía estos santuaríos (Marín Ceballos 1987: 43-
79). Tanit era venerada en cuevas de Ibiza (Aubet 
1986: 622-23), Villarícos y Cádiz (Marín Ceballos 
1984: 15-16), las tres ciudades que hemos mencio­
nado como poseedoras de estelas funerarias. Astruc 
(1951: 79) indica que en Villaricos Siret encontró un 
santuario en una cueva, relacionado quizás con la 
favissa (cavidad o fosa) en la que numerosos col­
gantes con perfumes en fomia de cabezas de mujer 
fueron hallados (J. Almagro-Gorbea 1983). Una es­
cultura en deficiente estado de conservación (Siret 
1906: fig. 18) de la necrópolis manifiesta una figura 
femenina sentada en un trono. Estas figuras se han 
interpretado algunas veces como representaciones de 
la diosa Tanit (Marín Ceballos y Corzo 1991: 1031 -
34). En Cádiz, además, hubo un templo dedicado a 
Baal-Hammon (Marín Ceballos 1984: 30). No hay, 
sin embargo, ninguna evidencia arqueológica de la 
práctica de sacríficios de sangre, aparte de los su­
puestamente niños asesinados en los contextos del 
siglo I d. C. en Cádiz. 

El uso de monumentos de piedra colocados so­
bre las tumbas por la población púnica de Villaricos 
fue seguramente consecuencia de la introducción de 
ideas religiosas que implicaron importantes cambios 
en los rituales funerarios. Tales cambios afectaron a 
la totalidad del mundo púnico a príncipios del siglo 
VI a. C. (Aubet 1986: 612-20), y resultó en un sor­
prendente grado de uniformidad en los rituales rela­
cionados con el tratamiento de cadáveres, en la ar­
quitectura funeraria y en los tipos de monumentos 
encontrados en todos los asentamientos púnicos del 
norte de África y Mediterráneo central y occidental. 
Algunos autores (Aubet 1986: 523) interpretan esta 
unificación de creencias religiosas como el resulta­
do de la dominación ideológica y política de Cartago. 

En todas estas regiones el substrato púnico si­
guió manifestándose hasta bien entrado el período 
romano. Esto es evidente en prácticas de 

enterramientos, así como en muchos otros aspectos 
del archivo arqueológico que se encuentran más allá 
de la esfera de este artículo. En Sardinia (cf. Moscati 
1988; Uberti 1986: 127, figs text 181-182), Afiica 
del Norte (Gauckler 1915, II: 334-43; Lancel 1970: 
206) y en Andalucía los cementeríos demuestran que 
algunas tradiciones se mantuvieron durante muchos 
años. Ya nos hemos referido en este artículo a la su­
pervivencia de costumbres púnicas en tumbas del 
período romano en Villaricos y Cádiz. Las señales 
de identidad púnica son igualmente sólidas en las 
necrópolis de Baelo (París y Bonsor 1926: 110; 
Remesal 1979: 49) y Carmona (Bendala 1976: 38-
43; Belén 1983: 217), un centro importante de inte­
reses cartaginenses en el valle del Guadalquivir. 
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